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- -ESPANA, DUENA DE SUS DESTINOS 
, ~ 

¡VIVA LA RE PUBLICA ES PAN OLA! 
El nuevo réginten viene puro e ininacllladQ, sin trael] 

• sangre n1 lágrintas-

MANUEL AZA~A 

ALCALA ZAMORA 

....:¿ Será. ordinario el despacho 
de usted con el Rey? 

-¡Claro! Yo voy todos lOll d!M 
a. Palacio a despachar con el Rey. 

-¿Entonces el Gobierno no es­
té. en crisis? 

LARGO CABALLERO 

El jefe del Gobierno se quedó 
bastante sm¡prendldo por la pre­
gunta, y después de pensar la con. 
testación dijo: 

-¡Hombre ... , no! Ya les digo a 
ustedes que maflana daré cuenta 
al Rey de todo. Y ... ya veremos. 

El presidente y los ministros, a Palacio 

El contraalmirante Aznar 
dice que el momento es 

Cortes constituyentes 
<;le 

INDALECIO PJUETú 

.A las diez y media llegó a Pa­
lacio el presidente del Consejn. 

, Al advertir la presencia de nume­
rosos periodistas les preguntó: 

El Consejo de ano­
che 

A la salida 
A las nueve menos cuarto salió 

el Sr. Cien:a, que, interroga.do por 
los periodistas congregados aJ!í, 
manifestó: 

-El Gobierno ha tenido un 
cambio de impresiones sobre los 
resultados de las elecciones de 
ayer, Cada uno hemos expuesto 
nuestras opiniones, y todas se las 
dirá maflana el presidente al Rey. 

-¿ Habrá abdicación? 
Muy extraftado por la pregunta, 

el Sr. Cierva con testó rotunda­
mente: 

-No. 
Un cuarto de hora más tarde 

salieron los ministros de Hacien­
da, Instrucción Pública y Gober­
nación. Come, a los informadores 
que tenlan que recoger las mani­
festaciones de los ministros les 
era imposible hacerlo a la salida 
de éstos en el ascensor, fueron a 
buscarlos a la puerta del salón de 
Consejos. En la escalera se encon. 
traron con los tres ministros In­
dicados, y el de Hacienda con­
testó: 

-Ha sido un cambio de impre­
siones acerca de la contienda elec­
toral de :.:ycr y sus resultados. Ca­
da uno de los ministros ha ex­
puesto su opinión con arreglo a su 
significación y punto de vista. To­
dos los pareceres se los participa­
rá al Rey mañana el presidente. 

Después salló el ministro de 
Economía, y dijo: 

-En lo rundamental ha habido 
coincidencia, y divergencia en las 
apreciaciones. 

Juntos salieron los ministros de 
Estado. Marina. Gracia y Justicla. 
Ejército y Trabajo, que nada dije­
ron nuevo, pues repitieron lo ma­
nifestado por los demás conseje. 
ros. 

Cerca de la puerta, un period!s. 
ta. dijo al Sr. Gascón y Marln: 

-Mala situación, scftor minis­
tro. 

-No; ;,por qué? 
-Por nada-le objetó d perio· 

d!;ta- f'..a.s1 nada. 
El último que salió de la Presi­

dencia fué el almirante Aznar. Di. 
jo a los periodistas : 

-En el Consejo se han expues­
to las opiniones de todos los mi­
nistros respecto de las elecciones. 
Todas estas opiniones se las parti­
ciparé maftana al Rey en el des­
pacho que celebraré con él por la 
mHl'iana. 

Tengo que rogar a ustedes 
-aftadió-desmicntan en sus pe­
riódicos la noticia que publica es­
ta noche "Informaciones" respec­
to de la abdicación del Rey. care­
ce de todo fundamento ese rumor. 
Es absurdo, 

-Pero ¿ qué es esto, sell.ores, 
amigos y compafl.eros mios., ¿ Có 
mo hay esta expectación 't ¿ No 
vengo yo todos los dlas a esta ho­
ra? No hay nada de particular: 
despacho ordinario ... 

Un periodista preguntó: 
-¿ Cómo despacho ordinario. 

sefl.or presidente? ¿ Y todo,; esos 
rumores? 

El general Aznar repuso: 
-No son más que rumores. ¿ No 

se dijo anoche que el Rey se habla 
marchado? Pues arriba lo tienen 
istedes. Yo les ruego que cuando 
salga no me atraquen. 

Y subió en seguida. hacia la cá­
mara regia. 

El ministro de la Gobernación 
A las once menos diez l1egó Pl 
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marqués de Hoyos. Rodeado poi 
os periodistas, les dijo: 

-Sefl.ores, yo vengo porque es 
el dia corriente de despacho. 

Se le preguntó: 
-¿ Trae usted nuevos datos 

electorales? 
-No. Traigo decretos corrien­

tes. 
El ministro preguntó i;! habla 

llegado su compaftero el Sr. Ven­
tosa. Se le dijo que no, y subió a. 
a cámara. 

El Sr. Ventosa 
A las once menos cinco llegó 

el ministro de Hacienda. Ante la 
expectación de los periodistas 
mostró también su extrafl.eza. 

-Me han citado - dijo - a las 
once, porque hoy era dla de des­
pacho. Supongo que habrá venido 
el ministro de la Gobernación, a 
quien corresponde conmigo. 

Se le contestó afirmativamente 

También España tiene madre 

ALEJANDRO LERROUX ALVARO DE ALBORNOZ 

¡Eapañoles! ¡Viva: la Rewlblica española! Viene el nuevo régi· 

men puro e in~1ilado, sin traernos 11a11gre ni ldgrima.,, Viene au­

reolado por la ~peranza y por la pqz. Viene como una aurora. La 

Rep1iblica es un nuevo sol que ae lei;anta por sti propia ftierza en el 

h.orizonte de la patria. 

• • • 
Saludemos a la República, españole.~. Baludémosla, y al saludarla 

ten.gamos un recuerdo para los que Incitaron, sufrieron. y murieron 

por ella. 

La clase media y el p11eblo, los burguese., y lo., proletarios vo-

yl ¡ nfC8CO drl •fomin90. I,a 

FERNANDO DE LOB RIOB 

-El presidente ha dl<:ho que no 
hay crisis. 

-Pues e! lo ha dicho el presi­
dente--co,ntestó-, es que no la 
hay. 

Salen el conde de Romanones 
y el marqués de Alhucemas 
A la una menos cuarto salieron 

juntos el marqués de Alhucemas 
y el conde de Romanones. 

El marqués de Alhucemas dijo: 
-No podemos decir a ustedes 

nada. 
Un periodista. le preguntó: 
-Pero ¿ hay crisis o no hay 

crisis? 
Y contes,tó el conde de Roma­
nes: 
-Yo les podría contestar a us­

nación, pue._qta en pie, grave Y solemne, co11 la e1i.ergta tranquila del tedes diciendo la verdad, y ésta 
es que no ha.y crisis. 

g1ie se sabe f1ierte, di6 a conocer su. voZ1mtad sobera11a. Y esa voZtin- -Eso ha dicho el presidente 
-repusieron los informadores. 

tad ha sido acatada y obedecida. Y se inicia 1ma nueva era en nues- El ma,rqués de Alhucemas les 
atajó: 

-El presidente lo que ha dicho 
es que se había acordado por el 
Rey olr las opiniones de los mi­

Elevemos el corazótt a las altas y nobles emocio11,c11 de la solida- nlstros; mejor dicho, ampliar las 
opiniones expuestas ay& en Con. 

ridad, de la concordia civil, del patrioti8mo generoso, q1te no odia, sejo. y durante la conversación 
1 que con el Rey hemos sostenido 

qw, comprende y que admira. Un conjunto de hombrea ilustres, que I nos ha dicho que oirá las opinio­
nes de los señores Sánchez Gue­

stipieron sacrificarse por el ideal, nos e11seiia el camino del porvenir. rra y Villanueva. 
-¿ Y el Sr. Bergamln vendrá 

Recorrámoslo confiados, pero también vigilantes. Que ningún pen· a Palacio? 

tra HiBtoria. 

• • • 

-Y o solamente he oido decir 
sa.miento bajo nos acometa en e.,tM hora.s maravillosas. Seamos dig- los seftores Sánchez Guerra y Vi-

nos del momento stiblime que eatamo., viviendo como pueblo. 
Uanueva. 

El conde de Romanones, por su 
parte, dijo: ••• -Señ.ares: en estos momentos 

Viene la seg1ind,a República española, como, vino la primem, pa- hay qué tener mucha serenidad. 
Todo se resolverá bien, pero con 

cificameate, sh1 luchas sangrientas, sin que se desgarren para d,arla tranquilidad. Deben tener todos 
tTanqui!idad. 

a. Zuz Zas entra1ias maternales de nuestra España gloriosa. Lo viejo Un periodista preguntó a los 
ministros si se declarará esta tar­

se va para siempre y se lleva un pasado de hambre, ignorancia Y de el estado de guerra, Y el mar-

corrnpción, de ruinas y catástrofes. 

Espaiioles: lo inevitable se ha consumado. Demostremos al mundo, 

atónito, que merecemos la libertad. 

qués de Alhucemas contestó: 
-No, en absoluto. 

Al salir el Sr. Ventosa dijo que 
el porvenir no depende del Go­

bierno 
y se le dijo que también estaba 
arriba el presidente del Consejo, v 
se limitó a contestar: 

-¿ Quién vendrá el primero? A las doce menos veinte salle-
-se le preguntó. ron juntos los ministros de la Go-

-No lo sé. 
-¡ Ah! Pues voy arriba. 

MARCELINO DOMINGO 

bernación y Haceind&. El primero 
se limitó a corroborar lo que dijo 1 
el segundo. • 

El Sr. Ventosa, dirigl6ndoBe a 
los periodistas, les preguntó si ha­
ola ~lgo nuevo y qué ma.n.lfes~ 
clones habia hecho el presidente. 
Se le contestó que habla dicho que 
su consejo era el de llamar a los 
constituyentes. 

-Pues nada más--dijo el set!or 
Ventosa-. Eso es lo que hay: que 
ahora vendrán los señ.ores Berga­
min, Villanueva y Sánchez Gue­
rra.. Después, el Rey llamará. a los 
ministros, y éstos acudirán de dos 
en dos. Nosotros, aparte del des­
pacho, hemos contesta.do a. las 
preguntas que n, ha dlrigido, Y 
que Mn las mlsm s que D, Alfon­
so piensa hacer a los domá.s con­
sultados. 

- ¿ Quedará resuelto todo esto 
hoy?-le preguntó un periodista. 

F.J Sr. Ventosa contestó enton­
ces: 

-El porvenir no depende de 
nosotros. Pueden ustedes hacer las 
conjeturas que quieran, como noa• 
otros las hacemos también. 

El conde de Romanones y el 
marqués de Alhucemas 

A la.q doce menos cinco minutos 
llegó a Palacio el conde de Roma­
nones. 

-Me han llamado-se limitó a 
decir. 

Los periodistas lo acompafl.aron 
hasta el ascensor y trataron de 
obtener alguna noticia. Y el conde 
se limitó a repetir: 

-Me .ba.n !lamado. No ~ nada u 
más. IMe han llamado. ~ 

A las doce y cinco llegó el M&'r• pi 
qués de Alhucemas. Se le dijo que n 
Iban a ir a Palacio los constituclo. , ¡ 
nalistas. i, 

-No sé nada de eso. Me ha.a 
avisado por teléfono cuando est.!­
ba en el Ministerio, y a.qui estoy. 

(Confütí«i e.sta informnció>t e~ 
la página sigtti6tlte.J 

LA VOZ ha sido el primer perió­
dico que ha comunicado al pueblo 
de Madrid que se estaba tramitan­
do la transmisión de poderes de la 
Monarquía al Gobierno provisional 

de la República 

Sale el presidente. No hay cri­
sis, sino consultas. Se llamará 
a Berganín, Sánchez Guerra y 

-¿ Vendrá D. Melquiades? 
-Creo que no, porque, según 

tengo entendido, el Sr. Alvarez si? 
declaró ayer republicano. 

Cómo ha alboreado el día 14 de abril 

Villanueva 
A las once y cinco salió de Pa­

lacio el presidente del Consejo. 
Rodeado por los periodistas, les 
dijo: 

-Cuatro cosas sencillas: mejor 
dicho, twa sola. El Gobierno ha 
aconsejado a Su Majestad que 
consulte a los sectores monárqui­
cos que no están en el Gabinete. 
Me refiero a los constitucionalis· 
tas. Es necesario que el Rey les 
consulte su parecer ante el mo· 
mento. 

Se le preguntó: 
-Pero ¿ y la crisis? 
-No, no ea crisis. Es simple· 

mente una consulta a los sectores 
que no están en el Gabinete. J!:; 
Rey sólo oye de un modo nornvi.1 
a los que tiene a fll alrededor; 
nunca habla con pollticos si no se 
le aconseja previamente. Falta la 
consulta a ese sector que no tie 
ne representación en el Gooierno 
En realidad. no tooemos discre• 
pancia: el Gobierno entiende, co­
mo los constituyentes, que el asun­
to actual debe resolverse en las 
Cortes constituyentes. Es evidente 
que el domingo el pals se ha pro­
nunciado por otra forma de go­
bierno; es decir: una parte del 
pais, las grandes poblaciones, por, 
que la grao mayoria de las deml!.s 
ha arrojado un gran contingente 
de concejales monárquicos; pero 
falta, como le,5 digo. que este :;,,~. 
tor dé su opinión y que so ratifi­
que el voto del pa[s en unas Cor­
te.s. De modo que Insisto en decir­
les que esto no eti una crisis, sino 
¡¡implemente una consulta. 

-¿ Tiene usted noticias de que 
veng:\ el Sr. Burgos Mazo a Ma­
drid? 

-No lo sé; pero supongo que 
si. Me figuro que vendrán por Pe.­
laoio los Sres. Bergamln, Vill!i.­
nueva y Sánchez Guerra. 

Se le preguntó si hoy celebra­
rla el Gobierno nuevo Consejo, y 
contestó negativamente. 

Al despedirse de los periodistas 
se limitó a decir: 

-Y es todo cuanto puedo ma­
nifestarles. Las demás noticias '3e 
las darán a ustedes los ministros 
que faltan. 

Llegan más ministros 
A las doce y veinticinco llegó 

a Palacio el almirante Rivera. 
Dijo: 

-Me han llamado, y no sé más. 
A las doce y media llegó el ge­

neral Berenguer, y se limitó a dar 
los buenos dias. 

A las doce y treinta y cinco lle­
gó el duque de Maura. Un perio­
dista le preguntó: 

-¿ Lo ha llamado a usted el 
Rey? 

-SI, me han llamado, y pox 
eso vengo. 

A la una menos veinte llegaron 
juntos el Sr. Gascón y Mar!n Y 
D. Juan de la Cierva. El minis­
tro de Instrucción Pública no hi­
zo manifestaciones. El ministro 1 
de Fomento, interrogado por un 
periodista acerca de la solución 
que podr!a tener el momento po­
l!tlco, repuso: 

-Ya veremos. 
Un periodista le dijo: 


